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"Nagare, simplemente no cometes errores, huh.", murmuró Sukuna mientras jugaba un 

videojuego con el Rey Verde Hisui Nagare. 

El juego en el que los dos estaban involucrados era un juego de acción que requería que 

los jugadores cooperaran entre ellos. Si bien nada innovador, era lo suficientemente 

bueno. Desde el momento en que comenzaron y hasta ahora, Sukuna cometió 

aproximadamente 3 errores, pero para Hisui el conteo fue un gran cero. 

"Eso no es del todo cierto.", respondió Hisui, sin apartar los ojos de la pantalla. "Yo 

también soy humano. Hay momentos en los que me equivoco." 

"Eso no suena cierto. ¿Cuándo fueron esos momentos?” 

"Por ejemplo, el momento en que desafié al Rey Dorado." 

La agitación de Sukuna se reflejó en su juego, agregando un error más a su creciente 

colección. El personaje que estaba jugando gritó, colapsó y desapareció. 

Hisui, mientras tanto, siguió jugando desapasionadamente mientras continuaba 

hablando: "En ese momento, cometí un error. Recibí un golpe del Rey Dorado y 

colapsé, al igual que tu personaje en este momento." 

Recordaba el peso del puño del Rey Dorado con demasiada claridad, incluso ahora. El 

golpe fue tan insoportablemente pesado que hizo que el que estaba en el extremo 



receptor creyera que un planeta debía haberse estrellado contra él. Si Hisui hubiera 

tenido un corazón, probablemente se hubiera detenido por el impacto. 

"En ese momento, recuerdo que pensé: “Ah, no puedo ganar contra él solo. Voy a 

necesitar compañeros.".” 

"¿Y es por eso que creaste “Jungle”?" 

"Afirmativo. Después de eso, yo, de hecho, creé “Jungle” y obtuve camaradas 

confiables, como tú y Yukari." 

En la pantalla, el personaje de Hisui abrió un cofre del tesoro. Fuera de eso, el personaje 

de Sukuna apareció, listo para la acción una vez más. En este juego, al cooperar, los 

jugadores podrían revivir a otros. 

"Y ahora, estoy listo para desafiarlo una vez más. Robaré la Pizarra de Dresden y 

sobrescribiré el mundo. “Continuar.”." 

Sukuna resopló con una sonrisa y tomó su controlador. 

"Bien entonces, ¡esta vez voy a ganarle al juego en ese “Continuar” tuyo!" 


